
Reducir la vulnerabilidad 
en caso de inundaciones: el 
ejemplo de Tafalla
En julio de 2019 la localidad navarra de Tafalla y su entorno vivieron 
una de las peores inundaciones que se recuerdan. Un breve periodo 
de lluvias muy intensas fue suficiente para que el río Cidacos se 
desbordara a su paso por el municipio, causando muy graves daños 
materiales y poniendo en riesgo la vida de las personas.
Conscientes de que el cambio climático aumenta las probabilidades 
de que algo así vuelva a suceder, se han puesto en marcha en Tafalla 
-con el apoyo del Gobierno de Navarra- una serie de iniciativas que 
persiguen reducir el riesgo de que un futuro evento meteorológico 
extremo vuelva a provocar efectos tan considerables.

En paralelo, el Ayuntamiento de Tafalla puso en marcha, con el apoyo de la empresa 
pública GAN-NIK -vinculada al Gobierno de Navarra- y en el marco del proyecto LIFE 
NADAPTA, la elaboración del ‘Plan de emergencias ante el riesgo de inundación del 

término municipal de Tafalla’. 
El Plan define 4 niveles de emergencia en función de la magnitud de la riada, que activan 

de forma coordinada una serie de operativos municipales y trasladan a la población 
instrucciones claras y sencillas destinadas a su seguridad y a la protección de sus bienes.

También nació hace unos años la iniciativa Berdesia, un proyecto de largo 
recorrido que persigue crear un anillo verde en torno a Tafalla, protegiendo 400 

hectáreas de terreno para permitir que sean ocupadas por zonas forestales y 
arbustivas, huertas tradicionales y áreas de cultivo ecológico.

Berdesia es hoy una asociación con más de 100 miembros y capaz de movilizar a 
más de 1000 personas voluntarias cada año tanto en su vivero -donde cada año 
siembran más de 10000 plantones- como en las actividades de plantación en el 

campo. Además, es un gran centro de actividades de educación ambiental y están 
generando viveros propios en todos los centros escolares de Tafalla. 

A este apoyo social se está sumando en los últimos años también un creciente 
apoyo institucional, en lo que hoy ya se conoce como Estrategia Berdesia, que 

permitirá contener mejor las escorrentías y atenuar las crecidas del río.

A pesar del desastre, la ola de solidaridad que atravesó Tafalla una vez el nivel 
del agua comenzó a bajar fue enorme. Tanto es así que el Gobierno de Navarra 

encargó a una empresa de educación ambiental, Garrapo SL, la realización de un 
estudio. El informe ‘Resiliencia territorial, capacidad de un territorio para hacer 
frente a un desastre natural’ presenta una interesante batería de propuestas y 

recomendaciones para mejorar la prevención desde un punto de vista social: cómo 
es posible mejorar la comunicación, la coordinación institucional y el apoyo mutuo 

de la gente en caso de episodios extremos. 
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